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      La violencia contra las mujeres no cambió, ciertamente, pero todos estos años después, cuando el silencio ante las microviolencias y ante las violencias espectaculares no es lo normal ni lo esperado, me quedo pensando en todos los conjuntos esporádicos que, poco a poco, esparcieron sus pequeñas verdades en el aire que respiramos. Las cosas no cambian de un día para otro, pero los límites de lo soportable se acortan o se yerguen de manera más clara cuando más de nosotras decimos que los vemos con claridad. Cuando más de nosotros decimos lo que nos duelen.




      CRISTINA RIVERA GARZA, en “Comunidades esporádicas” 
(Tsunami, 2018)


    


  




  

    

      Presentación




      ¿Qué significa que una mujer se sienta en riesgo? Para las mujeres, en un país como México, la expectativa de vivir en riesgo es un fenómeno constante. En sus casas, en las calles, en el transporte público o en el trabajo, en cualquier lugar y momento, siempre existe la posibilidad de no estar seguras.




      Si bien conocemos historias de extrema violencia por los medios de comunicación y eso ha visibilizado el tema para la sociedad mexicana, también existen muchas historias de violencia cotidiana que se quedan guardadas entre las conversaciones de las mujeres como algo que también les sucede a ellas.




      Narrar esta clase de historias ha sido una labor que emprendimos desde nuestros libros anteriores, Amar a madrazos y Los Nadie, donde tratamos de presentar y visibilizar historias que van desde la violencia en el noviazgo hasta el feminicidio. En el camino, descubrimos que la violencia no disminuye; por el contrario, se sofistica y encuentra nuevas formas de manifestarse.




      Por eso, en esta ocasión hemos decidido escribir sobre otras violencias, esas de las que todavía se habla poco, de las que no hay registros porque han sido reservadas por sus protagonistas.




      Nos hemos encontrado ante preguntas que buscan definir cuándo inicia la violencia y cómo detectarla, y pensamos que la respuesta está en las acciones que naturalizan y normalizan la violencia en las relaciones, por eso hemos decidido exponer la dinámica de los micromachismos.




      En la misma línea de ejercicios sociales que han permitido exponer situaciones de violencias machistas, como #MiPrimerAcoso, Siempre estuve en riesgo busca plantear las historias de acoso que se dan en espacios cotidianos, como la casa, la escuela o el trabajo. Pero el acoso no es el final de las persecuciones que padecen las mujeres, pues el tema de la cultura de la violación no es menor y se invisibiliza ante la complicidad entre hombres y el derecho sobre el cuerpo de las mujeres.




      Hablar de consentimiento es un derecho para ellas y aunque se les ha acorralado, los hombres tendrían que aceptar la negativa y respetar un cuerpo que no les pertenece ni por deseo, ni por compromiso, y mucho menos por obligación.




      Asimismo, el embarazo adolescente es una situación preocupante que viven millones de niñas. México ocupa el primer lugar en cifras de embarazo adolescente entre los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE); miles de mujeres y niñas truncan sus vidas cada año, poniendo en riesgo no sólo sus sueños, sino su propia salud.




      También hablamos sobre la violencia obstétrica, la cual expone a las mujeres a malos tratos a la hora de hacerse madres, justo cuando deberían de recibir un trato digno tanto en instituciones públicas como privadas. En un momento crucial para la mujer, su derecho por decidir sobre su cuerpo se convierte en un imperativo en una sociedad conservadora donde intervienen circunstancias morales y religiosas.




      Por otra parte, en la época digital las y los jóvenes han desarrollado nuevas formas de relacionarse y de ejercer su sexualidad. El sexting, por ejemplo, que puede convertirse en una situación de riesgo que comprometa la seguridad de hombres y mujeres. Temas como la pornografía infantil y la sextorsión están latentes y en desarrollo en estos escenarios. Hablar de estos riesgos nos lleva a promover nuevas prácticas y nuevas formas de seguridad sobre nuestra vida privada.




      Finalmente, el feminicidio es un tema de emergencia nacional, la culminación de todas las manifestaciones de violencia que sufre la mujer. Es un tema que al volverse cotidiano deja en claro nuestro fracaso como sociedad.




      Siempre estuve en riesgo pone sobre la mesa estos temas y ­pretende generar una conversación sobre los mismos, con el objetivo de visibilizar la violencia para enfocarnos en la prevención.




      Aunque la realidad para instituciones y autoridades se encuentre rebasada, la sociedad no debe renunciar a la exigencia social para que la mujer se encuentre en espacios seguros.




      ALE DEL CASTILLO
 MOISÉS CASTILLO


    


  




  

    

      Prólogo




      Hace poco más de setenta años, en el prólogo de El segundo sexo, Simone de Beauvoir escribió que no se nace mujer, sino que se llega a serlo: la feminidad es una construcción lograda dentro de una cultura y una sociedad que la definen y establecen los significados y las prácticas a través de los cuales una criatura recién nacida aprende a identificarse como mujer y a desempeñarse como tal. En los años recientes se ha hecho más y más evidente que este llegar a ser es resultado de violencias continuas: cada infracción contra las normas que definen el género (es decir, lo que implica ser mujer) es castigada de manera veloz y más o menos cruel, más o menos devastadora, aunque en la mayoría de los casos sea difícil nombrar y detectar esa violencia, considerada normal tanto por quienes la padecen como por quienes la ejercen. Numerosas capas de silencio, secreto, discreción, justificación y disimulo aseguran que estos mecanismos sigan operando, no sólo impunemente, sino dentro de una invisibilidad que impide reconocer su utilidad para el sistema de opresión que los habilita y los permite.




      Así es como una niña aprende cómo debe sentarse, una adolescente qué ropa es apropiada, cuánto puede tomar en una fiesta, qué fotos puede subir a la red, qué debe pensar al descubrir su embarazo. Estos aprendizajes son cotidianos y se reiteran a través de los años: qué tanto dolor hay que aguantar durante un parto, a qué conductas abusivas necesita resignarse una mujer porque vienen de su pareja o de otros hombres de la familia, cómo hay que responder a quienes tienen autoridad o poder en el trabajo. La diferencia entre la “buena” y la “mala” mujer (quien de cualquier manera falta a las normas) se marca con golpes, insultos y amenazas. Traspasar los límites, aunque sea involuntariamente, incluso sin tener conciencia de haberlo hecho, conduce a un peligro muchas veces mortal. Y aun cuando no llegue a desbordarse, precipita a la mujer hacia una zona de incertidumbre: quienes la rodean (desde su familia hasta las autoridades judiciales, los médicos, los psicólogos encargados de rehabilitarla) insistirán en culparla a ella y justificar al agresor, erosionando su confianza en sí misma y distorsionando su comprensión de lo sucedido.




      Aunque el conocimiento de estos mecanismos se ha afinado a través de muchos años de trabajo y desde diversas disciplinas, la violencia, el peligro y el esfuerzo necesarios para vivir a salvo se convierten en algo inesperado y urgente para cada mujer que los experimenta: cada vez que las paredes de una habitación se convierten en un encierro, cada caricia que lastima, cada compromiso convertido en condena, cada vínculo traicionado para abusar. Muchas veces, atrapadas en situaciones intolerables, estas mujeres ni siquiera han tenido oportunidad de pensar con calma ni hablar de sus vivencias, mucho menos de oír a otras para encontrar semejanzas y descubrir oportunidades para trabajar en común en busca de otras condiciones de vida. Para cada una, comprender que no hizo nada malo y en cambio tiene razón es el fruto de procesos muy arduos porque se mueven contra las opiniones y prejuicios de la mayoría. Por eso es tan importante escuchar sus voces, como hace este libro, resultado de largas entrevistas con hombres y mujeres jóvenes que hacen el esfuerzo de narrar experiencias traumáticas, reunidas en este ejercicio de periodismo narrativo que es Siempre estuve en riesgo.




      La serie de relatos abarca distintas formas de violencia contra las mujeres: desde el acoso en la familia, la escuela o el trabajo hasta el feminicidio, pasando por situaciones menos discutidas hasta ahora, como el hostigamiento que sufre una joven que descubre al mismo tiempo su sexualidad y los prejuicios homofóbicos que la marginan y la persiguen, una vez más, en nombre de la normalidad opresiva. Otra de las mujeres entrevistadas se atreve a abordar un tema tradicionalmente silenciado: el rechazo de una madre hacia un hijo no deseado, en abierta contradicción con los ideales de la maternidad, que en cambio son asumidos sin mayores dudas por otra pareja entrevistada. Ellos, en cambio, enfrentan la violencia que implican la pobreza y la falta de preparación y oportunidades laborales para adolescentes que aún no son capaces de afrontar las obligaciones que representa un hijo recién nacido. Hay un episodio sobre la violencia obstétrica. Y también se incluyen historias en las que explotación, amenaza y hostigamiento adquieren aspectos novedosos, transformándose en suplantación de identidad y sextorsión, cuando juegos sexuales libremente consentidos aprovechan las posibilidades de las redes sociales, pero exponen a los participantes a peligros inesperados.




      Aunque todas las mujeres corremos el peligro del feminicidio, las vidas de la mayoría proseguirán dentro de los límites fijados por el criterio de quienes se aseguran de confinarlas, coartando sus deseos de divertirse, explorar su sexualidad o sus aspiraciones laborales o vocacionales, realizar actividades consideradas impropias, decidir si quiere llevar a término un embarazo o interrumpirlo. Las historias reunidas en este libro muestran la dureza de estos controles, aún más severos cuando se ejercen contra adolescentes o mujeres muy jóvenes, aún en proceso de desarrollar su autonomía, aunque también se registra el caso de un adolescente humillado por la divulgación de sus fotos sexuales: esto lo lleva a ser considerado gaycito, maricón: la amenaza de no demostrar su masculinidad de manera adecuada y en cambio merecer las mismas burlas y desprecio que se dirigirían a una mujer. Este episodio revela, también, que las normas de género, violentas y peligrosas para nosotras, asedian también a los hombres.




      La lectura de Siempre estuve en riesgo hace evidente que ninguna de las entrevistadas es un caso aislado. Las violencias denunciadas en cada relato son comunes, compartidas no sólo por ellas, sino, sin duda, por la gran mayoría de las lectoras. Este libro es un gran esfuerzo, en primer lugar, para permitir que cada una hable, configure un relato de una experiencia traumática, y, a continuación, para unir estos casos en un mosaico que describe las incontables agresiones que aseguran que cada una llegue a ser mujer y siga siéndolo, intimidada, discreta, calladita. Es un sombrío retrato de esta sociedad donde, como sabemos desde hace décadas, tener un cuerpo de mujer es un peligro de muerte.




      ADRIANA GONZÁLEZ MATEOS


    


  




  

    

      MICROMACHISMOS


    


  




  

    

      Micromachismos




      #mM




      Ale del Castillo




      Te impusieron dulzura




      Naciste mujer. Desde pequeña eligieron el color rosa para ti y te llenaron de obligaciones: recoger tu cuerpo, ser sutil, hermosa y débil. No, el rosa no tiene sexo ni culpa; la construcción de un rol de género lo ha ocupado de bandera para escudarse. Sonríe poco, no corras porque te puedes ensuciar. Tus regalos fueron muñecas y luego comenzaron las escobas y las planchitas como introducción a un destino determinado para las labores en casa. No seas escandalosa y cuida de los más pequeños que tú, porque las mujeres que no hacen alarde de su presencia son las mejores y son ideales en las labores de cuidado.




      Todas esas ideas parecían inofensivas, pero con ellas iban construyendo lo que esperaban de ti. ¿Cuántas veces escuchaste que una niña no se comporta así?




      La construcción de la idea y del ideal de una mujer en concordancia con su rol de género no son nuevas, vienen de siglos atrás, y aunque socialmente se lleva a cabo una lucha por que eso cambie, sólo hay que asomarse a la historia para saber que un aparato patriarcal ha justificado de todas las maneras posibles que te toca ser dócil, débil, sumisa y al servicio de los hombres.




      Marcaron tus límites




      Le construyeron a la mujer un espacio para contenerla, y así la llenaron de límites. No ser físicamente igual a un hombre la haría imperfecta, la fuerza física que emana del cuerpo masculino la colocaría como un ser débil. Tampoco sería más lista o igual de inteligente que un hombre, así que le negaron los espacios de formación. Para mantenerla ocupada le otorgarían la casa, la cocina y las labores de cuidado y servicio.




      Construyeron para la mujer una imagen que en detrimento suyo tendría como único objetivo enaltecer a los hombres.




      Dijeron que no era tu asunto




      Dijeron muchas cosas de las mujeres y configuraron un perfil que limitó su existencia.




      En la antigua Grecia ser mujer restaba, tanto que su papel social estaba contemplado junto al de los esclavos. Para Platón, la mujer era producto de una degeneración física del ser humano y él mismo dudó entre colocar a las mujeres en el género de animal racional o en el de los brutos; para Aristóteles una mujer que no era capaz de producir semen era un hombre incompleto.




      La idea de que los hombres eran superiores a las mujeres se nutrió con ideas como la del naturalista inglés Charles Darwin, quien concluyó que el hombre no sólo era superior a la mujer en tamaño y fuerza, sino que también poseía una mente superior. Herbert Spencer, fundador del darwinismo social, fundamentó en su “ley de la energía” que el cuerpo humano contiene determinada cantidad de energía destinada a cada órgano o función y concluyó que la energía de las mujeres estaba destinada a sus órganos reproductores, limitándolas en sus actividades y su desarrollo intelectual. Según Spencer, el desarrollo de la inteligencia de una mujer disminuiría en el cumplimiento de su función como madre.




      Jean Jacques Rousseau creía que las niñas aprendían con repugnancia a leer y escribir, pero acudían gustosas a llevar las agujas de coser. Para él el deber de la mujer era agradar al hombre, someterse y aguantar su injusticia. Arthur Schopenhauer señaló que ninguna mujer había creado obras grandes, genuinas y originales porque podía poseer espíritu, pero nunca inteligencia. Para él, la comprensión y la sensibilidad hacia la poesía y el arte en las mujeres sólo respondían a la coquetería. José Ortega y Gasset afirmó que el fuerte de la mujer no es saber sino sentir…




      Dijeron muchas cosas de la mujer y la sociedad terminó por creerlas, aprenderlas y reproducirlas. Desde entonces las mujeres y sus luchas habitan una jaula invisible.




      Normalizaron la violencia




      Sin que nos preguntaran aceptamos una sociedad que se construye desde una asimetría de poder, interiorizamos la violencia de modo que hombres y mujeres desempeñamos un rol de género que deja a las mujeres en desventaja.




      Es una configuración compleja. El establecimiento de los valores sexuados promulga la dominación, los mensajes sexistas determinan la desigualdad y la discriminación hacia la mujer decantan en una relación de subordinación en la sociedad.




      Como si el color rosa no fuera suficiente, la ropa de los bebés anuncia su destino: Tan fuerte como papá, Tan linda como mamá.




      Todo parece ser despreciable cuando se trata de las mujeres, por eso: Corres como niña, Lloras como una niña y también Pegas como niña. O el consabido Calladita te ves más bonita. ¿Cuándo le han dicho eso a un varón? Al contrario, muchas veces han callado a una mujer para que un hombre pueda decir lo mismo, pero con mayor aceptación.




      A veces este tipo de violencia normalizada y naturalizada se reproduce como un halago, como cuando cocinas y alguien te premia con la frase: Ya te puedes casar; antes no, porque tu obligación de servirle la mesa a otra persona no estaría completa si no estás calificada, si no sirves.




      Y los bebés, ¿para cuándo? Juzgar el tiempo en el que una mujer es madre también resultaría señalar que una mujer no está completa sin su labor de reproducción. Decidirán si eres demasiado joven para ser madre, si tu reloj biológico está por caducar y también lo harán si eres una “mamá añeja”.




      Si empiezas a replicar te dirán que no te pongas histérica, que estás exagerando, o te preguntarán si estás en tus días.




      En el ejercicio de una reproducción sistemática de desigualdades, encubierta de muchas maneras, te costará distinguir que te están violentando; la eficacia de este mecanismo de dominación será hacerte dudar de ti misma y quitarte toda tu fuerza.




      Ganar terreno




      Las mujeres han ido ganando terreno a través de la historia. Pueden votar, pueden acceder a una educación universitaria y ocupar espacios importantes de poder en sus empleos; sin embargo, en estos espacios también se reproduce una estructura de dominación. Votan, pero les dicen por quién hacerlo; en las universidades todavía existen las carreras con mayoría de población masculina, donde las mujeres son una minoría proclive a la discriminación; ocuparán espacios políticos en curules, pero les dejarán los temas que se reconocen como femeninos y los verdaderos espacios de toma de decisiones les serán negados.




      En los empleos los preferirán a ellos porque no se embarazan, ocuparán la mayoría de los puestos directivos y les pagarán mejor por realizar el mismo trabajo que una mujer.




      Nombrar la violencia




      Ninguna violencia debería considerarse menor, pero estando encubiertas, normalizadas y naturalizadas es muy difícil señalarlas. Resulta complejo volverlas visibles después que el orden social las ha invisibilizado. Sin embargo, en este esfuerzo, este tipo de violencias ha sido nombrado como “violencia suave”, “terrorismo íntimo” o “violencia blanda”, y aquí también podemos incluir la categoría de “violencia simbólica”.




      A comienzos de la década de los noventa el psicoterapeuta Luis Bonino acuñó el término microMachismos (#mM), definiéndolo como: “prácticas de dominación y violencia masculina en la vida cotidiana, del orden de lo ‘micro’, al decir de Foucault, de lo capilar, lo casi imperceptible, lo que está en los límites de la evidencia”,1 y categorizó estas prácticas en utilitarias, encubiertas, de crisis y coercitivas.




      El objetivo de los micromachismos, según esta definición, es mantener el estatus de poder del hombre sobre la mujer desde la imposición de dominio y superioridad. Los #mM son un tipo de violencia que se ha instalado en las relaciones personales porque no nos parecen violencia, los aceptamos, los dejamos ser, los acomodamos en un lugar incómodo del que no tenemos espacio para réplica hasta que éstas se nos revelan.




      Sin embargo, una mujer que conozca las formas más sutiles en que se desenvuelve la violencia podrá reconocerlas y nombrarlas para romper el esquema que lo normaliza y lo naturaliza.




      Serás para servir: #mM utilitarios




      El estereotipo que durante siglos ha permeado la definición de una mujer la ha catalogado como un ser más dócil, ingenuo, servicial y sacrificado. Así, la mujer ha tenido que aceptar un papel que se ocupa de servir al hombre renunciando a su propia voluntad o al desarrollo de una vida equitativa.




      Son cosas de todos los días. Yolanda era la encargada de tender la cama de sus hermanos; era una condena injusta, porque ellos podrían hacerlo por sí mismos pero las labores de la casa son para las mujeres y niñas.




      Una mañana le sucedió a Marisol. Se le hizo tarde y tenía que decidir entre arreglarse y salir lo más pronto posible o servirle el desayuno a Miguel, su hermano. Luego la cuestionaron: “¿Cómo es posible que tú sí te atiendas y no atiendas a tu hermano?”.




      En casa de Raquel estaban comiendo cuando su hermano pidió la sal. El salero no se encontraba sobre la mesa, así que su mamá le indicó: “Trae el salero para tu hermano”, y eso desató una revolución. Pudo ser un salero, un cuchillo, una cuchara o un plato, cualquier cosa que se pide y que se resolvería pronto si los ­hombres se levantaran a tomarlo; sin embargo, parece que la mal entendida disposición de las mujeres al servicio la hace una obligación. A veces, la sutileza de estas peticiones se disfraza de desconocimiento: “¿Habrá un poco de mostaza?”, una petición indirecta que no espera una respuesta, espera la mostaza sobre la mesa.




      Cuando Claudia se mudó con su novio no se había puesto a pensar en las labores de servicio para la nueva casa, así que asumió que todo le tocaba a ella. Su pareja nunca le dijo que le cocinara, atendiera, lavara o limpiara; ese acuerdo tácito que existe en la sociedad hacía que se dispusiera a las labores sin cuestionarlo. Ella, sin saberlo, trataba de encajar con un estereotipo donde el cumplimiento de las labores de la casa la hacían una “buena pareja”, pero la alejaban del trabajo en equipo, la cooperación y la equidad.




      A Diana, su papá le preguntó por qué no aprendía a planchar como su mamá, cosa que nunca le pidió a su hermano.




      Al nacer Cinthya, cambiar los pañales se volvió cosa de mamá, papá siempre evitaba el momento de enfrentarse con un pañal sucio.




      En las fiestas familiares, Rocío era la encargada de cuidar de los más pequeños, aunque eso significara renunciar a los juegos con los niños de su edad.




      Cuando la abuela de Roxana enfermó, las labores de cuidado fueron exclusivas de las mujeres de la casa.




      En la oficina, las labores de servicio también son para las mujeres. Ofelia era la encargada de servir el café a su jefe; nunca fue labor de sus compañeros aunque estuvieran al mismo nivel que ella. Cuando tocaba festejar el cumpleaños de alguien del equipo, las mujeres se encargaban de comprar y servir el pastel; y el día que se negaron a hacerlo, los hombres de la oficina se justificaron con una “broma”: “Ustedes son las mujeres, para eso están”.




      Esto también sucede entre amigos. El día que salieron de viaje, las mujeres estaban ocupadas en la organización de los alimentos o la limpieza, mientras los hombres podían estar jugando, disfrutando en la alberca o sirviendo las bebidas.




      La culpa es sólo tuya: #mM encubiertos




      Los hombres, sutiles contigo, disfrazarán su ejercicio de dominio y de poder con actitudes de cuidado, con imposición o con retóricas que te harán dudar de ti misma y culpabilizarte. Su objetivo será señalar que ellos tienen la razón, que no haces las cosas como ellos quieren, que estás mal, que exageras, o quizá que estás completamente loca. También te castigarán por no cumplir lo que ellos esperan de ti.




      Pamela cocinó el desayuno, pero los huevos no quedaron como a él le gustan y eso bastó para dejarlo completamente insatisfecho y molesto; le dejó de hablar, la castigó con silencio. Tampoco le reconocía las labores de la casa; sea como sea, la culpa es de ella por no hacer las cosas bien o “como él quiere”; la culpa era suya, siempre suya.




      A Estefanía le reclamaron: “Le prestas más atención al trabajo y menos a mí”. No importa tu desarrollo profesional o personal, él debe ser el centro del universo y reclamará tu tiempo como propio.




      Cuando Enrique y Fernanda peleaban, él siempre tomaba algunos minutos para explicarle de forma paternalista por qué él tenía la razón y la que no entendía era ella, así le daba la oportunidad de darse cuenta de lo equivocada que estaba y que todo era por su bien y para cuidarla.




      Para América, llegaba el momento donde defenderse en una pelea era imposible, entonces su novio le diría que hay muchas mujeres además de ella y que debería sentirse afortunada porque él la eligió. Luego le recordaría que así es él, que así lo conoció y que ella es la que debería cumplir estándares, expectativas y deseos.




      A Raquel la castigaban con el silencio de pronto y sin explicaciones, Sergio dejaba de contestarle las llamadas y los mensajes, desaparecía del mapa hasta que le placía volver a responder y presentarse.




      Los hombres suelen castigar con el silencio. Si hiciste algo que no era de su agrado, por mínimo que sea, destilará silencio. El silencio es presencial, te ignorará, evitará dar explicaciones, te dejará de responder las llamadas o los mensajes. En estos casos el silencio también es una forma de violencia.




      Me pertenecerás: #mM de crisis




      Ante la pérdida de poder, el hombre ejerce mecanismos de control que tratan de contrarrestar el aumento de autonomía de la mujer.




      Rebeca dejó de salir con sus amigos y amigas porque a él siempre le molestaba.




      Era común que a Julia su novio le pidiera que se cambiara la ropa porque no quería que la vieran “así”, y luego le decía que lo hacía por su bien “porque la estaba cuidando”.




      A Ximena su novio la llamaba y la mensajeaba constantemente para saber dónde estaba, a veces le pedía fotos del lugar o que le mandara su ubicación.




      Para Magali todo eran promesas: “Te prometo que voy a cambiar”.




      A Vanessa siempre le pedían tiempo: “Luego hablamos”, y así mantenían la tensión en su relación.




      Para Claudia siempre existía el ultimátum: “Te voy a dejar”.




      A Martha le pidieron en la oficina que no participara, porque cuando lo hacía le restaba autoridad a su compañero varón.




      Vivirás bajo mi sombra: #mM coercitivos




      Con la violencia en escalada, los #mM coercitivos buscan doblegar el poder y la autonomía de las mujeres, lo cual afecta la forma en que toman decisiones, limita su libertad y expolia su pensamiento. La fuerza que se emplea para ello es moral, psicológica, económica o de la personalidad.




      A Julia la controlaban con la mirada o cuando el tono de voz de su marido cambiaba; ella sabía que estaba molesto y que luego vendría una reprimenda.




      Cuando Romina se mudó con su novio nunca tuvo un espacio para ella ni para sus cosas, su presencia ahí era como la de una visita. Eso le recordaba que no era nada y no podía creer la situación que de alguna manera ella había permitido.




      Para Rosario el control se manifestaba de forma económica. Cuando recién había dado a luz a su primer hijo, su marido la controlaba sin darle dinero, y eso la dejaba atrapada en casa sin opción de movilidad.




      El marido de Julieta le decía que si iba a trabajar, le descontaría ese dinero del gasto. Con dinero más o menos en el gasto, Julieta no se libró nunca del trabajo que implica la doble jornada.




      A Roxana su marido la castigaba negándole tener intimidad; de día le daba permiso de hacer lo que quería, pero en privado la rechazaba como castigo.




      Eran tales las discusiones que Carolina sostenía con su pareja, que terminaba por pensar que su marido tenía razón y prefería bajar la guardia, callar y soportar; eso al menos la hacía terminar con el conflicto aunque ella se sintiera pequeña y sin fuerza.




      Ninguna violencia es tan pequeña




      Los microMachismos responden a una asimetría de poder entre hombres y mujeres, y su ejercicio tiene efectos y consecuencias en todas sus manifestaciones. No sólo es labor de las mujeres detectarlos y visibilizarlos como manifestaciones de la violencia contra ellas, es labor también de los hombres confrontar el poder que ejercen y trabajar sus relaciones para erradicar la violencia de las mismas.




      No se puede considerar ninguna violencia como menor. Si el sistema patriarcal logró que la violencia fuera considerada como sutil, enmascarada o pequeña, nos corresponde al menos considerar con qué margen de violencia han vivido las mujeres todo este tiempo.




      La buena noticia es que las relaciones entre hombres y mujeres no son estáticas, pueden modificarse desde el diálogo, la autocrítica y la deconstrucción.


    


  




  

    

      Datos




      ¿Qué son los microMachismos?2




      Luis Bonino también define el término microMachismos (#mM) como las sutiles e imperceptibles maniobras y estrategias de ejercicio del poder de dominio masculino en lo cotidiano, que atentan en diversos grados contra la autonomía femenina. Hábiles artes, trucos, tretas y manipulaciones con los que los varones intentan imponer a las mujeres sus propias razones, deseos e intereses en la vida cotidiana.




      Estas violencias son de uso reiterado aun en los varones “normales”, aquellos que desde el discurso social no podrían ser llamados violentos, abusadores o especialmente controladores o machistas, pues muchos de estos comportamientos no suponen intencionalidad, mala voluntad ni planificación deliberada, sino que son dispositivos mentales, corporales y actitudinales incorporados y automatizados en el proceso de “hacerse hombres”, como hábitos de acción/reacción frente a las mujeres.




      Otras violencias, en cambio, sí son conscientes, pero todas forman parte de las habilidades masculinas desarrolladas para ubicarse en una posición preferencial de dominio y control que mantenga y reafirme los lugares que la cultura tradicional asigna a mujeres y varones.




      Los modos de presentación de los microMachismos se alejan mucho de la violencia física, pero tienen a la larga sus mismos objetivos y efectos: garantizar el control sobre la mujer y perpetuar la distribución injusta para las mujeres de los derechos y oportunidades.




      Algunos efectos de los microMachismos son:3




      ● Inhibición de la lucidez mental por disminución de la valentía, la crítica, el pensamiento y la acción eficaces, la protesta válida, y el proyecto vital.




      ● Fatiga crónica por forzamiento de disponibilidad, con sobreesfuerzo psicofísico, desvitalización, y agotamiento de sus reservas emocionales y de la energía para sí y para el desarrollo de sus intereses vitales.




      ● Sentimiento de incapacidad, impotencia o derrota, con deterioro de la autoestima, aumento de la desmoralización y la inseguridad, y disminución de la credibilidad de las propias percepciones, además de una actitud defensiva, provocativa o de queja ineficaces.




      ● Disminución del poder personal, con un retroceso o parálisis del desarrollo personal, limitación de la libertad y utilización de los “poderes ocultos” femeninos (aquellos que cualquier persona subordinada utiliza cuando no se siente con derecho a utilizar su poder personal).




      ● Malestar difuso, irritabilidad crónica y un hartazgo “sin motivo” de la relación.




      ● Toda esta sintomatología genera un estado de ánimo depresivo-irritable en aumento, que genera más autoculpabilización, resignación, empobrecimiento y claudicación.




      Los microMachismos en México




      Según la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares Endireh de 2016:4
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